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unque ahora las relaciones entre los Es-
tados Unidos y Cuba están cambiando, 
ya se habían visto, aquí mismo en Pitts-

burgh, interesantes señales de cambio en la Isla. 
Todo empezó con la visita reciente de cubanos 
dedicados a la integración política de las comuni-
dades afro-descendientes en América Latina y 
prosigue con la relevante tarea de revisar la carta 
magna de la República de Cuba. 
Para el historiador y politólogo cubano Manuel 
Cuesta Morúa, una vez más la sociedad cubana 
necesita reflexionar sobre las leyes básicas que 
regirán mientras se muevan hacia una sociedad 
más liberal. Sin embargo, lo que distingue este 
trabajo suyo y de sus colegas de otros grupos pro-
ponentes de reformas democráticas en Cuba es el 
enfoque en los principios y prácticas de la demo-
cracia deliberativa, así como la manera en que dan 
forma  y  contenido  a  esta  “conversación  constitu-­
tional”.   
Ya se ha visto dolorosa y claramente que, en los 
casos  con  intención  de  ‘trasplantar’  ideales  cons-­
titucionales liberales sin historia previa de institu-
ciones democráticas, las sociedades vuelven con 
frecuencia a sus afiliaciones sectarias y tribales. 
Cada lado ve al otro como el enemigo a derrotar, 
en maneras que desafortunadamente hacen eco de 
nuestras propias divisiones políticas. En con-
traste, Cuesta Morúa propone basar la discusión 
constitucional   cubana   en   “foros   deliberativos”  

que incluyan una bien pensada, informada y ac-
tiva participación ciudadana. 
Al reconocer que es necesario integrar los ideales 
básicos de libertad e igualdad en un documento 
de consenso, el camino hacia ese documento em-
pieza a nivel local y con que las ideas se manifies-
ten en el proceso mismo de la deliberación 
ciudadana. Ya se formaron por todo el país las 
Mesas de Iniciativa Constitucional con el propó-
sito   de   obtener   “perspectivas   diversas,   comple-­
mentarias  o  contrastantes”.  Basándose  en  el  ideal  
habermasiano de que los afectados por una cierta 
política son los que deben participar en la discu-
sión, la participación ciudadana en estas discusio-
nes inicia el proceso de sobrepasar la 
inhabilitación y abulia que ha caracterizado a la 
población cubana por décadas. También cultiva 
virtudes cívicas como la tolerancia y la disposi-
ción a aprender de las perspectivas de los demás. 
Mediante ese camino, se arraiga más la democra-
cia. 
Nuestra propia experiencia con este tipo de foros 
en Pittsburgh demuestra cómo unas pautas senci-
llas y bien estructuradas de mesa redonda pueden 
crear las condiciones necesarias para conversa-
ciones civiles e informadas. Y la experiencia 
misma cultiva las virtudes ciudadanas. Así, los 
principios y las prácticas de la democracia delibe-
rativa se conectan estructuralmente al discurso y 
a la participación ciudadana. Es precisamente ésa 
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el tipo de sociedad civil que falta en muchas na-
cientes democracias. Cultivarla desde el co-
mienzo es asegurarla al final. 
La conexión con Pittsburgh es doble. Durante los 
últimos diez años, la ciudad ha adoptado prácticas 
deliberativas de una manera u otra. Ha involu-
crado a grupos de fuera, como AmericaSpeaks y 
EveryDay Democracy, así como a centros locales 
como el Programa de Democracia Deliberativa 
de Carnegie Mellon University. En 2013, hubo 
una serie de talleres y eventos artísticos para la 
delegación cubana que nos visitó, cuyos miem-
bros querían establecer una línea de comunica-
ción entre quienes trabajan para que Cuba sea más 
democrática y quienes, aquí en Pittsburg, trabajan 
para que la democracia sea más deliberativa. Juan 
Antonio Alvarado, que ahora edita la revista 
IDENTIDADES, y Kenya Dworkin, de Carnegie 
Mellon University, quien ha reconocido desde 
hace décadas la conexión entre Pittsburgh y la co-
munidad cubana, fueron instrumentales en juntar 
a estos dos grupos. 
Las conexiones continuaron este año con una se-
gunda visita y la publicación, por Cuesta Morúa, 

del   artículo   “Debate   Constitucional   y   Ciudada-­
nos”  en  la  revista  IDENTIDADES. No hay duda 
de que estos cubanos entienden bien y así mismo 
lo entiende el alcalde Peduto, que ha respaldado 
la recomendación de que Pittsburgh se convierta 
en un centro de democracia deliberativa. Todos 
han seguido sus palabras con acciones: talleres y 
mesas redondas comunitarias en Cuba, y foros de-
liberativos en las reuniones y discusiones del 
Consejo de Salud Pública en Pittsburgh, que in-
cluyeron a ciudadanos en el proceso para selec-
cionar a un nuevo Jefe de Policía. 
Benjamin Barber escribió hace poco que la dis-
función que vemos en nuestra democracia a nivel 
nacional y hasta estatal nos ha hecho volver a las 
ciudades, donde la toma de decisiones necesita 
volverse realista y la verdadera participación ciu-
dadana puede marcar la diferencia. Por medio de 
foros deliberativos, herramientas en línea como 
MindMixer y Next Door, y presupuestos partici-
pativos, Pittsburgh puede servir de modelo a otras 
ciudades y hasta a otros países. Como Cuba. 
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